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LO QUE SOMOS SUMARIO Pàg.
ATLÀNTIDA,es la revista necesaria al aficionado al séptimo Fémina.-La madre del ecBabyo Lind-
arte, porque hallarà siempre en sus pàginas, la nota saliente misiP ns 1. re :
de la actualidad cinematogràfica, anécdotas de las primeras El arte dela poesia: É : : É : È : 6
estrellas, biografias de los artistas de moda... Arte culimario, Les MiO
ATLÀNTIDA,es la revista necesaria al deportista, porque ha- El queso y sus posibilidades . . . . 12
llarà siempre eu sus pàginas, la nota emocionante de la úitima daARior abmeadó. ee É
carrera, del último concurso, del último partido... Ian Cl i í , À : 18
ATLÀNTIDA, es la revista necesaria al hombre de negocios, Madrid-Stuttgart, i ED
porque hallarà en sus pàginas, reposo espiritual, honesfo re- eier : DS RC i i ga :
creo, que, poco a poco y suavemente, aplacarà sus nervios OUclos anecao taSens NtIosIca desgene
excitados, por el trabajo agotador de la vida moderna. DeBOE SaDETacie ds
ATLANTIDA, es por último la revista necesaria a la mujer, 4 de segundo. . . Q . . 4. o. HM
porque hallarà en sus pàginas instrucciones sencillas y con-
sejos pràcticos para su embellecimiento, el gobierno perfecto
de su casa, y recetas utilísimas para multitud de pequedas
cosas, sobre las que se basa la economia doméstica y muchas
veces la tranquilidad del hogar.
Lector: Seas quien fueres, eres valenciano, o vives en esta her-
mosa tierra, que es lo mismo. El que vive en ella, la ama, y,
amàndola, ha de amar como propias sus cosas. Su cielo esplén-
dido, su sol ardiente, su tierra fértil, sus mujeres, sus tlores, su
mar poético, sus glorias pasadas, su porvenir magnífico, y esta
modesta revista valenciana, que se ha atrevido a nacer tan mo-
desta, entre tantas cosas grandes y maravillosas. Pero, si tú
quieres, si la lees, si la compras, si la das tus anuncios, quién
sabe si mafiana serà algo grande y digno de la adorable tierra
que la vió nacer.
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 LA MADRE DEL "BABY" LINDBERGH ES LA HEROINA
NS: LDESEOSeEIADOSCENIDOS
porS.CASTELLI
Cuando Anne Morrouv, esposa del coronel Char-
les Lindbergh, bajó en el puerto de Liverpool, en el
último día del afio 1935, miró a esa tierra que le
prometía paz y seguridad, y vió un mar de rostros
desconocidos que la observaban a ella, a su marido
y a su hijito John con intensa curiosidad. Tuvo un
gesto de desaliento, y su pequefia figura pareció
achicarse més.
Era la primera vez que esa joven madre había
dado muestras en público de descorazonamiento o
de dolor. Siempre en el pasado, aun en los momen-
tos de més dura prueba, había mostrado al mundo
un rostro impàvido, una expresión serena. Ninguna
escena desgarradora pudo sorprender el ejército de
fotógrafos que le seguían los pasos para revelar al
público la terrible congoja de esa mujer.
Al igual que Lindbergh, el aviador rubio de las
hazafias extraordinarias, no permitió que nadie pe-
netrara en la intimidad de su pensamiento y de su
corazón para entregarla a la publicidad y al comen-
tario. Al igual que su famoso marido, ella huye
del histerismo coléctivo que pone sus héroes en la
picota con la inconsciencia de una adoración ciega.
Pero esta vez, al poner pie en suelo inglés, hu-
yendo de su propia patria, no pudo evitar que los
largos afios de dolor y de incertidumbre se trans-
parentaran un momento en sus ojos. Porque Anne
Lindbergh, heroína moderna del amor y de la tra-
gedia, la novia del ídolo de todas las jóvenes de su
pueblo, la madre con la cual han llorado todas las
mujeres de la tierra, na aprendido como nadie que,
para una madre, lo més importante es la vida y
el bienestar de sus hijos. Podrà ser una mujer que
se interesa vivamente en las letras: Anne Lind-
bergh, la escritora, podrà amar la existencia acti-
va y aventurera: Anne Lindberg, aviadora: podrà
ser una hija carifiosa, amiga fiel y esposa amante,
pero todos estos aspectos de su ser se sacrifi-
can ante Anne Lindbergh, madre.
Fué su temor por la suerte que correría el hijo
John, nacido cinco meses y medio después del se-
Cuestro de su hermanito, que ha llevado a los Lind-
bergh a cruzar el Océano para buscar amparo lejos
de los Estados Unidos. En su fuga no hubo cobar-
día. La vida de Anne, al lado del hombre que vola-
ba sobre los continentes, es un' himno de coraje,
un ejemplo heroico de la compafiera que arrostra
el peligro de la muerte para permanecer al lado de
su elegido. No, Anne Lindbergh no es una mujer
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cobarde, es, sencillamente, una madre. Y Charles,
el "àguila solitaria", ha debido deponer toda su
resistencia ante ese argumento.
DESCONFIA DE LAS NINERAS
Cuando emprendieron viaje a Europa, no traje-
ron criados, ni siquiera una nifiera para cuidar al
nifio durante la travesía del Océano. Ninguna nifie-
ra, salvo Betty Gouv, la joven escocesa que cuidaba
del pequefio Charles antes de su secuestro, y luego
a John, en sus primeros días, ha merecido la absolu-
ta confianza de Anne, de modo que ella misma se
ocupaba de banarlo, vestirlo y vigilario hasta la
llegada a Inglaterra. Esta actitud es reveladora de
un gran estado de aprensión. Las mujeres de su po-
sición social, jamàs se ocupan de estas cosas. Hija
de uno de los hombres més acaudalados de la
Unión, y que ha desempefiadoaltos cargos adminis-
trativos y diplomàticos, ha vivido siempre rodea-
da de criados. Ademés, su lahor literaria, siendo
soltera, le alejaba de las tareas domésticas. Yaha-
bía adquirido renombre como poetisa, y su libro "De
Norte a Oriente", tuvo un éxito de resonancia. Cuan-
do se casó con Lindbergh, cerró sus libros y se de-
dicó con entusiasmo a la aviación, y, a menos de
tres meses de su boda, obtuvo un brevet.de piloto
aviador. :
Ese mismo afio voló més de cincuentamil Riló-
metros acompafiando a su marido en sus célebres
raids. Y no solamente hacía el papel de pasajero.
Estudió la técnica del vuelo, se especializó en la
fotografía aérea y radiotelegrafía. Dos meses antes
del nacimiento de su primer hijo, ella y el coronel
batieron el record transcontinental de Nueva Yorh
a San Francisco de California. Grandes fueron sus
3 hazafias, y todos los rotativos del mundo se ocupa-
ban de las idas y venidas de esta pareja de aventu-
reros del aire, que en todas partes eran acogidos
con entusiasmo y simpatía. Pero aunque haya re-
cibido la medalla de oro del National Geografhic
Society, la mayor distinción de su género, en home-
naje a sus éxitos como aviadora, esta mujercita
fràgil ha demostrado que su verdadera vocación es
la pluma. Su último libro, en que describe sus proe-
zas— es, entre otras cosas, la única mujer que ha
volado de América al Japón—sefialaba en ella a
una escritora detalento, cuya sensibilidad capta, los
matices més delicados, al mismo tiempo que descri-
be reciamente las emociones y los panoramas de
las épicas aventuras con que se escribe la historia
del siglo XX.
LA PRINCIPAL VICTIMA
Cierta cronista social severa en Sus apreciaciones
ha escrito que Anne Lindbergh es més hermosa noy
de lo que era cuando se casó. La nifia angulosa de
Englevvood, se ha convertido en una mujer de rostro
màs lleno y de figura armoniosa. Sobre todo se nota
en ella la evolución de esa sensibilidad femenina
que se traducía en poemas durante la juventud y
que ahora se expresa en sus libros. Hay muchos
detalles que revelan su caràcter sencillo y su per-
sonalidad bien definida. Cuando se aproximaba la
fecha de su boda, pudo haber encargado un magní-
fico ajuar de París, como acostumbran las novias
de su círculo social. En cambio nizo confeccionar
su vestido de bodas por una humide modista, miss
Suary Simlh, del pueblo de Englevood, que le ha-
bía cosido sus vestiditos y delantales en los tiempos
en que corría por los jardines de su casa con las
rodillas desnudas.
La vieja modista recibía el premio més grande
que pudo habérsele dado. Todas las nifias de los
Estados Unidos supieron que Suary Simlh había co-
sido el traje de la novia del héroe nacional.
De este metal es la madre del pequefio John
Lindbergh, en cuya intimidad no ha penetrado la
gran publicidad, y esto a pesar de prònunciarse su
nombre por millones de labios del mundocivilizado.
Ella es la principal víctima del alevoso crimen
de Hopevvell, ella ha sufrido més que ninguno en
la agonía de la pesquisa vana y el proceso intermi-
nable. Busca descanso para su espíritu y un refu-
gio seguro paraotro hijo, en el cual ha puesto todo su
amor vibrante, y su fuga a Inglaterra encarna el
sencillo heroísmo del amor maternal, superior al
valor de la deportista y el coraje de la aviadora,
que la convierte en heroina número uno de su
pueblo.
CONILLELAXEEOELLATEELAAAELELE2EUEXEEMUELUEMMMt
'Nò deje de asistir semanalmente a




—Las manos son un segundo rostro—declaró una vez un
tilósofo.
i Y con cuúnta razónl
Siempre recordaré u una antigua companera de eole-
gio u quien dejé de ver hace muehos afios. No puedo pen-
sar en ella sin evocar sus manos, largas, grúciles, siempre
bien cuidadasj. manos tan semejantes a una flor en su
delicado encanto, que hasta parecían en desaeuerdo con
u personalidad fuerte y bien definida.
Margarita tenía ademús todas las ventajas de que
puede gozar la úniea hija de un hogar rieo, a més de una
gran simpatía y extraordinaria viveza. Sus hermosos ves-
tidos, que hbalagaban lu vanidad de sus amigas, hacían tan
descada su compafiía, como su extraordinario sentido hu-
morístieo, su risa alegre y fàcil.
Sin embargo, siempre que su reeuerdo aeude a mi
memoria, rara vez pienso en su inteligencia, en su buen
humor, en sus hermosos vestidos, sino en segundo lugar.
Mi recuerdo siempre revive con mayor nitidez en sus ma:
nos, sus hermosas manos de cutis de magnolia, de gracia
de mariposa, mientras pienso en los rastros que la vida
habrú marcado en los impecables rasgos de su adoles-
cencia.
iSon todavía las manos suaves, hermosas, indefensas,
que tan vívidamente recuerdo, o la madurez, con su lla-
mada a la responsabilidad y el deber, las habrú refor
mado con las líneas de la firmeza y del caràcter, impri-
miéndoles en el proceso una nueva belleza de gracia y de
expresión
Y no puedo menos de pensar que su belleza de, otro
tiempo, hoy debe estar convertida en magnificencia.
Porque 4qué constituye la belleza de las manost
i Es preciso que sean siempre de largos dedos termi
nados en punta para que tengan encantot




Calle Jàtiva, 31. —- Teléfono 14.485 - VALENCIA
Probad nuestras especialidades en tapas de aperitivos.
Nuestras meriendas han creado nombre.
Servicio permanente de RESTAURANT A LA CARTA económica en este departamento del Hotel.
Grandes especialidades de helados para
ÈÈÈÈ
i Brasserie y Cocluteleria
È
SERVICIO A DOMICILIO
gado a una eonclusión muy distinta. Es cierto que las manos
son un segundo rostro, ellas hablan, se expresan con tanta
elocuencia como los ojos y los labios, Y no son los rostros
de facciones clàsicas, de líneas impeeables, los que més
nos atraen.
He visto manos fuertes, de líneas cuadradas, de dedos
gruesos y de puntas chatas, cuya tersura de pétalo, unida
a su expresión de bondad y capacidad, harían detener sobre
ellas, eon aprobación, las miradas més eríticas.
Hoy las manos de las mujeres ya no son simples joyas
destinadas al adorno, inspiradas en la earieia, hoy eons-
truyen, diseflan modas, pilotan aeroplanos, manejan auto-
móviles, modelan la arcilla húmeda, pintan cuadros, es-
eriben novelas, dirigen empresas triunfantes...
En ellas queda impreso el trabajo dignificador, el mis-
mo espíritu que duleifica la expresión de los ojos, o lag
mismas ansias que marcan las arrugas del descontento en
los rostros màs hermosos.
i Una leeción de belleza para las manost Construir algo
con ellas, hacerlas dignas de su destino, habituarlas a la





8 Servicio como en ningún otro en Valencia. i
i   
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El ARTE DE LA POESÍA
Hemos inaugurade en la sección FEMINA de esta Revista, la publicación de diguna . poesias escogidas, escritas
por lo mós representativo de nuestros ciúsicos. Con ello, confiamos agradar a nuestros lectores, que podràn
saborear de este modo las inefables. bellezas que.encierra el divino arte de la poesía
 
SERTENATA: en él, mi Elisa, te envío
ea À . el fuego de amor eterno
Delio, a las rejas de Elisa , es que yo siento.
le canta en noche serena 8 Por él, mi adorada hermosa,
Sus amores, — i 3 por esos labios de rosa
raya la luna, y la brisa I ' de ti imploro
al pasar, plàcida suena o que le escuches con ternura
porlas flores. Las N le Oirús cómo murmura:
Y al eco que va formando. dl des "Yo te adoro".
el arroyuelo saltando È i - Despierta y el lecho deja,
tan sonoro, Bat no prive el suefiò tirano
le dice Delio a su hermosa i nt Lo de tu risa
en cantinela amorosa: me — a Delio, que esta tu reja
"Yo te adoro". i 7 y espera. ansioso tu mano
En el regazo adormida: Li z bella Elisa.
del blanco suèfio, presentes à : Despierta, que ya pasaron
mil delicias, LE las horas que me costaron
en su ilusión embebida da tanto lloro.
feliz te finges y sientes Es . Sal, que gentil enramada
mil caricias. s dice, a tu puerta enlazada:
Y en la noche silenciosa En "Yo te adoro".
por la pradera 'espaciosa JOSE DE ESPRONCEDA
blando coro xy
forman, diciendò a mi acento, di cj
el arroyuelo y el viento: é -
"Yo te adoro". : dl CON SEJOS
En derredor de tu frente I le a
leve soplo vuela apenas Le Quieres casarte, buen Juan,
muy callado, . y pides con impaciencia
y allí esparcido se siente consejos a mi experiencia.
dulce aroma de azucenas c No es asíè Pues alló van.
regalado, Oye: tiene mil azares
que en fragancia deleitosa z eso de tomar mujer,
vuela también a la diosa : . por el pronto, suelen ser I
que enamoro. 4 malos los preliminares.
El eco grato que suena Estos son ansias, desvelos,
" oyendo mi cantinela: 3 temores, citas, desvíos,
"Yo te adoro". j I trasnochadas, desafíos
Del fondo del pecho mío. . i . y peloteras y celos.
vuela a ti suspiro tierno — Amanece con el día
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yo, de novio, estudié un curso
completo de astronomía.
Decídeste a ser esposo,
y sufres, que es la mús negra,
de la veterana suegra
el examen codicioso.
Entra el gasto, es cosa obvia,
y te exprimen sin piedad,
cuando no la vanidad,
los caprichos de la novia.
Llegamos al desposorio:
das el suspirado sí.
iGracias a Diosl Hasta aquí
has pasado el purgatorio.
Mas preso en el lazo tierno
tu amoroso afàn reposa.
i4y, Juanl jEsto es otra: cosal
Como que empieza el infierno.
ANTONIO GARCIA GUTIERREZ
sp
Ya brilla la aurora fantàstica incierta
velada en su manto de rico tisú.
cPor qué, nia hermosa, no abres tu puerta,
por qué cuando el alba las flores despierta
durmiendo estàs tú2
Llamando a tu puerta, diciendo estú el día:
"Yo soy la esperanza que ahuyenta el dolor",
el ave te dice: "Yo soy la armonía".
Y yo, suSpirando, te dige: "Alma mia,
yo soy el amor".
VICTOR HUGO
(Traducción por A. G. Gutiérrez.)
cjo
RIMAS
por GUSTAVO A. BÉCQUER
Del salón en el àngulo obscuro,
de su duefio tal vez olvidada,
silenciosa y cubierta de polvo
veiase el arpa.
iCuónta nota dormía en sus cuerdas
como el pdjaro duerme en las ramas,
esperando la:mano de nieve
que sabe arrancarlasl
i'Ay—penSsé—, cuúnta sveces el genio
así duerme en el fondo del alma,
y una voz, como Ldzaro, espera
que le diga: "Levàntate y anda"l
Los invisibles àtomos del aire
en derredor palpitan y se inflaman,
el cielo se deshace en rayos de oro,
la tierra se estremece alborozada,
oigo flotando en olas de armonía
rumor de besos y batir de alas,
: mis. pàrpados se cierran... ç Qué sucede
—JEs el amor que pasal
Yo soy ardiente, yo soy morena,
yo soy el'símbolo de la pasión,
de ansia de goces mi alma està llena.
—ç4 mí me buscasè —No es a ti, no.
—Mi frente es pàúlida, mis trenzas de oro,
puedo brindarte dichas sin fin.
Yo de ternura guardo un tesoro.
—eA mí me llamasè —No es a ti,
Yo soy un suefio, un imposible,
vano fantasma de niebla y de luz,
soy incorpórea, soy intangible,
no puedo amarte. —jOh, ven, ven túl .
Hoy la tierra y los cielos sonríen, .
hoy llega al fondo de mi alma el sol,
hoy la he visto... la he visto y me ha mirado.
iHoy creo en Diosl
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Voy contra mi interés al confesarlo,
pero yo, amada mía,
pienso, cual tú, que una oda sólo es buena
de un billete del Banco al dorso escrita.
No faltarà algún necio que al oirlo
se haga cruces y diga:
"Mujer al fin del siglo diez y nueve,
material y prosaica". jBoberíal
iVoces que hacen correr cuatro poetas
que en invierno se embozan con la liral
iLadridos de los perros a la lunal
Tú sabes y yo sé que esta vida,
con genio, es muy contado quienila escribe,
y con oro, cualquiera hace poesía.
Dejé la luz a un lado y en el borde
de la revuelta cama me senté,
mudo, sombrío, la pupila inmóvil
clavada en la pared.
c Qué tiempo estuve así2 No sé, al dejarme
la embriaguez horrible del dolor,
expiraba la luz y en mis balcones
reia el isol.
Ni sé tampoco en tan terribles horas
en qué pensaba o qué pasó por mí,
sólo recuerdo que lloré y maldije
iy que en aquella noche envejecíl
En la clave del arco mal seguro,
cuyas ipiedras el tiempo enrojeció,
obra del cincel rudo, campeaba
el gótico blasón.
Penacho de su yelmo de granito
la hiedra que colgaba en derredor
daba sombra al escudo, en que una mano
tenia un corazón.
A contemplarle en la desierta plaza
nos paramos los dos:
y "Ese—me dijo—es el cabal emblema
de mi constante amor".
1Ayl jEs verdad lo que me dijo entonces,
verdad que el corazón
lo llevaró en la mano... en cualquier parte
pero en el pecho, nol
Yo me he asomado a las profudas simas
de la tierra y del cielo,
y les he visto el fin, o con los ojos
o con el pensamiento.
Mas, jayl, de un corazón llegué al abismo
y me incliné por verlo,
y mi alma y mis. ojos Se turbaron:
itan hondo era y tan negrol
Alguna vez la encuentro por el mundo
y pasa junto a mí,
y pasa sonriéndose, y yo digo:
ç Cómo puede reirè
Luego asoma a mi labio otra sonrisa,
màscara de dolor,
y entonces pienso: jAcaso ella se ríe
como me río yol
cje
El ilustre poeta Ramiro de la Escosura, que con tanto éxito
dirige aPitusin-, de nuestro querido colega uLas Provin-
ciasv, nos regala con la siguiente poesía:
OPINION DE UN POETA-PERIODISTA
(ACRÓSTICO)
y t'úntida" ha nacido sugestiva, preciosa:
Y: lada y elegante, cual sutil mariposa.
3 an amena, porque esta pulcrísima Revista
te uce, audaz, un formato clàsico y modernista
bla vez que embelesa, nos subyuga y cautiva,
'Z Os inyecta optimismes y nos brinda,instructiva,
3 ales conocimientos, que resulta mentora
— mprescindible en todos los hogares de agora.
te la Prensa de Hispania, se erigirà en Atlante.
'b luchar, pues, Guillermo de Rivas, y... i Adelantel
RAMIRO DE LA ESCOSURA
 
No deje de asistir semanalmente a
. Actualidades Film
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PAISAJE SUIZ0.—Geschinen et les monts de l' Oberland Bernoeis.
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LA MARCA DE CALIDAD














ARROZ CON PICADILLO DE GALLINA
g
Después de cocida una gallina se saca o aparta del caldo donde se ha cocido y se deshuesa y se pica,
poniéndose a freir con manteca y una cucharada de harina, en-una cazuela, a las dos vueltas, se le debe de afiadir
medio vaso de leche, dos yemas de huevo, sal, pimienta y un poquito de uuez moscada, agitàndolo todo mucho
con una cuchara de palo.
Al mismo tiempo se cuece en el caldo de la gallina la cantidad necesaria de arroz para que resulte espeso
después de cocido, y hecho esto en una fuente que resista el fuego y que se untarà de manteca, se pone una capa
de arroz y encima, otra de picadillo y así sucesivamente hasta la última capa, que serà de arroz, enseguida le
hecharéis por encima un huevo batido, le espolvorearéis con pan rayado y lo meteréis en el horno para que se
dore la superficie y servirlo enseguida.
e
El mejor alimento el ARROZ. El més nutritivo, el més sabroso, el més económico de los platos, el ARROZ.
El alimento de més vitaminas el ARROZ. Hasta por patriotismo hay que comer ARROZ.
Comiendo ARROZ se robustecerà la raza y volveremos a ser grandes y respetados jEspanolesl no olvidarlo









Un plato para cada día
 
RELLENOS PARA EMPANADITAS.—Mezclar muy
bien cuarto de Rilo de manteca con cuarto de Xilo de queso
y la misma cantidad de jamón del diablo. No debe que-
dar muy blando, y se le agrega perejil tierno picado fini-
to. Este relleno sirve para empanaditas pequefas, de ho.
jaldre, cocinadas en horno.
ZANAHORIAS CON ANCHOAS.—Cortar en rodajas
no muy finas zanahorias tiernas y més bien grandes. Sal-
tarlas en manteea. A punto de estar coeinadas, agregarles
tres o cuatro filetes de anehoa desheehos en un poquito
de vinagre bueno. Dejar a fuego lento. Las rodajas deben
quedarse enteras.
BUDINCITOS ORQUIDEA.—Batir dos huevos. Agre-
gar dos cucharadas de azúcar previamente mezelada eon
media cucharadita de chufio. Echar despacio tres tazas de
leche, y al final dos euharadas de fruta abrillantada y una
de guindas en marrasquino, Poner en moldecitos eon azú-
car quemada, a bafio María.
SOPA BLANCA.—Haeer puré con dos patatas grandes,
dos cucharadas de manteea. Enfriar y agregar dos yemas.
Echar en seis tazas de leche hirviendo una eucharadita de
maizena disuelta en leche fría y verter sobre el puré, re-
volviendo. Hacer hervir un momento, agregando un poeo
de ralladura de nuez moscada. Colar,
PECHUGA CON ARROZ.—Dorar pechugas de gallina
en mantecaj agregar tres puerros, tres zanahorias, una
cebolla, un nabo. Tomando eolor, afiadir un tomate, pere-
jil y media cucharada de harina. Revolver, Agregar caldo
eontinuamente mientras se cocinan las pechugas. Servir
rodeadas de arroz con manteea.
CARNE ARROLLADA.—Cortar en forma que quede
extendida, tres cuartos de Hilo de carne de lomo. Se sa-
zona y se arrolla atàndola fuertemente. Se pone a dorar
a fuego lento en manteca. Dorada, agregar cuatro o cinco
ramitas de perejil, un tomate sin piel, pimienta, un elavo
de olor y una copita de vino seco. Consumido el líquido,
servir sin hilo.
BIZCOCHOS DE ESPUMA.—A siete elaras nevadas
afadir ocho yemas y 250 gramos de azúear. Batiendo fuer-
te, echar 125 gramos de harina, 10 de féculas de maíz y
un poco de vainilla. Colocar cucharadas de masa en una
plancha cubierta de papel. Horno moderado.  Atlántida : revista quincenal ilustrada  Es-VaBIB IDS: T543000,D467837,ORSXXXXX BVNP-Biblioteca Valenciana Nicolau Primitiu-ARS (Arxiu Rafael Solaz) © del recurs digital, BVNP; © dels textos i imatges, els autors
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REPOLLO A LO ROLANDO.—Un  repollo blaneo. y
tierno se corta en tiritas finas, que se hacen hervir. en dos
aguas. Dejar escurrir una hora. Mientras, piear menudos de
ave, previamente hervidos. Saltarlos en manteca. con una
cueharada de eneurtidos picados. Sacar las menudos -y
echar en la salsa el repollo. Servir bien ealiente.
SALSA DE PEREJIL.—Derretir dos cucharadas de
manteca, agregar una cucharada de harina y, poeo a poeo,
medio litro de leche. Dejar coeinar revolviendo. Poner sal,
pimienta molida, un pufiado de perejil picado y bastante
limón. Especial para pescado.
OMELETTE SOUFFLEE.—Batir seis yemas con seis
cucharadas de azúcar. Batir a nieve seis elaras con tres
cucharadas de azúcar. Mezelar con la espuma de yemas,
revolviendo con espàtula de madera, y afadir unas gotas
de ron. Ponerlo en fuente en el hormo, que debe estar ca-
liente. Necesita veinte minutos. Servir en seguida.
 HUEVOS A LO MARQUES.
a lo largo y rellenarlos de pasta hecha con la yema, carne
artir los huevos duros
cocida muy picada y um poco de salsa blanca. Bien sa-
zonado y algo espeso, debe quedar bien cubierto el re-
lleno por las dos mitades de la elara cocinada. Mojar en
huevo batido y pasar por pan rallado. Freir y servir con
 
perejil.
ECLAIRS.—Verter poco a poco, y revolviendo, tres eu-
charadas de harina en 600 gramos de leche hirviendo eon
una cueharada de manteca. Apartar del fuego. Afiadir
tres huevos, de a uno. Poner esta masa en una manga
de boquilla lisa y hacer bastoneitos sobre la placa enhari-
nada. Poner en horno muy ealiente. Cocidos, rellenar con
 
erema de chocolate.
CORDERO A LA CRIOLLA
ajo, tomillo, orégano, laurel y limón, ponerlo en asadera
 
—Previamente adobado con
al horno, ugregando ají molido y un poeo de aceite. Una




y rociado con salsa de tomates, ajíes y cebollas,
erudos, cortados en cuadritos, y alifado con vinagreta:
BUDIN EXCELSIOR.—Mezelar media taza de leche,
tres cucharadas de munteca, dos huevos, media taza. de
aceitunas picadas, sal y medio Rilo de queso blando, des-
hecho. Bien unido, poner en budinera al bafio María. Dejar
cocinar hasta que esté firme.
PASTEL DE LEMON.—Echar tres cucharadas de fé-
cula de maíz disuelta en agua, en una taza de agua hir  
viendo, removiendo sin cesar. Sin que hierva, retirar del
fuego y agregar una cucharada de mantecea y un huevo
batido. Mezelado bien, afiadir una taza de azúcar, el jugo
de-un limón y un poquito de sal. Coeinar en molde a horno
moderado.
PATATAS SOUBISE.—Se pelan y cortan cebollas, muy.
delgadas. Ponerlas a fuego lento con mucha manteca, sal
y Un poco. de agua. Tapar. Cocidas, pasar por tamiz.
Preparadas previamente pequefias patatas hervidas en agua,
se mezelan con el puré de cebolla. Afiadir. un. poeo::de
manteca. Servir en seguida.
 
ATLANTIDA es la revista
del hogar. : el mil
No deje de leerla. a
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ESPOSIBLIBADES
El queso es uno de los manjares més nutritivos de los
que a diario ingerimos, y, sin embargo, hay que ver el poco
interés que despierta su adquisición a las amitas de casa.
iSi ellas supieran que el queso contiene lo més rieo y




El queso contiene proteímas dndispensables para la
formación de los músculos, y calcio y fósforo, tan esen-
ciales para la formación de los huesos, dientes y energia
 
cerebral, amén de un gran porcentaje de vitaminas. Ade
més, el queso se presta para gran número de combinacio-
nes culinarias, que hay que mirarlo con simpatía, por faei-
litar la pesada turea que las amas de casa tienen encima.
No todos los tipos de queso son buenos para coeinar,
pues esto depende enteramente de su rapidez en derre-
tirse y asimilarse con los otros ingredientes. En general, el
més duro se derrite mús rúpidamente, mientras que el blan-
do y fresco empleu mueho mús tiempo.
Cuando se cuece un plato a base de queso deben evi-
tarse las temperaturas fuertes y la largu permanencia al
calor, pues en esos casos la g
jando una masa dura e indigesta.
 
sa del queso se separa, de-
Los tipos de queso buenos para coeinar son el Man-
chego y el Gruyere. Los tipos blandos hay que eliminarlos
de las combinaciones culinarias.
SOUFFLE DE QUESO.—Se comienza por preparar una
riea salsa blanea con dos ecucharadas de manteca de vaca,
dos de harina, una taza escasa de leche caliente, media
cucharadita de sal. El secreto de la salsa es afadir la
harina poeo a poeo, revolviendo continuamente sobre fuego
lento, para evitar que se endurezeca. Cuando la salsa està
espesa se quita del fuego y se aíade un poco de queso
Gruyere cortado en rebanaditas finas. Se revuelve todo
hasta que el queso se hoya derretido. Se afaden eua-
tro yemas batidas. Se deja enfriar.
Aparte se baten las cuatro elaras a punto de nieve y
se afiaden al resto, sin revolver demasiado. La mezela se
pone en una fuente de hornear bastaute honda. General-
mente el soufflé emplea unos cuarenta minutos de horno
moderado. Se debe servir en seguida.
PASTA CON QUESO (para budines o tortas)—Ingre-
dientes: 50 gramos de queso Manchego, un cuarto de taza
de manteca de vaca y una taza de harina.
En un recipiente se deshace el queso con la manteca
Y se les agrega la harina
Se mezela todo hasta que tome eonsistencia. Se amasa
 
 
bien sobre una tabla ligeramente espolvoreada de harina.
Esta pasta es deliciosa para toda clase de tortas, pas-
teles rellenos con frutas y dulees.
Se forma con ella, por ejemuplo, un molde, y se cuece
a horno caliente, rellenando con manzanas en compota es-
curridas o asadas. O bien se corta la masa en pedacitos
con un hoyo en el medio, que rellena de dulee de mem
brillo, batata, un pedacito de manzana con azúcar y man-
teca. También pueden hacerse tartas chatas con un borde
pequefio de la misma mas:
Y arúcar.





calabaeitas, se cortan por la mitad, se les quita el interior,
—SBe hierven un poco las
que se mezela con pun remojado en leche, bastante queso
rullado de cualquier tipo Y una yema. Después se rellenan
las mitades, se espolvorean con queso y pan rallado y se
gratinan.
PANQUEQUES A LA RUSA.—Nada hay m
so para un postre de invierno que los panqueques rusos, lla-
 
s delicio-
mados blini, famosos en todos los restorants elegantes.
Los panqueques se hacen
 
según la receta preferida de
cada uno, sin azúcar y sin batido de claras, de modo que
al verter la masa en la sartén, apenas enmantecada, forme
una capa finita.
El relleno se hace con queso blaneo, crema, sal, :  
 
car y
pasas de uva. Todo esto se revuelve en un tazón de loza,
probando con frecuencia hasta lograr un gusto delicado
y una masa de cierta consistencia.
Se hacen panqueques finos y se dejan en el horno.
Cuando hay varios listos se sacan del horno y se rellenan
con la masa, formando tubos que se eolocan uno al lado
del otro, en fuente larga. Deben comerse calientes,
El relleno puede hacerse con petit suisse y miel, rocian-
do con limón.





Moratín, 27 y Sucursales — VALENCIA 





Realmente, la situación de un accionista en mi-
noría era humillante.
—iY se puede saber qué es lo que acaba usted
de votar l—preguntó con tono helado—. d Mofios ro-
sas alrededor de las chimeneas P
Ella le pasó varias hojas escritas a màquina.
—Elcosto de la campafia de publicidad y de las
refacciones està aquí, tasado por un contador—di-
jo—. Puede llevarse esas planillas si quiere y Meggs
se las puede explicar més tarde. Ahora no tenemos
tiempo que perder.
Volviéndose a los demàs, prosiguió la exposi-
ción de sus proyectos.
—Según entiendo, se ha aminorado la tripula-
ción y la oficialidad de los barcos. No estoy con-
forme. Desde hoy en adelante tendremos cuatro
oficiales en lugar de tres, sin incluir el capitàn, y
cada buque navegarà con la tripulación completa,
cualquiera que sea el número de pasajeros que
lleye.
El contador quiso intervenir.
—En cuanto a finanzas...—aventuró.
—Sefior Peclrard, usted es un buen empleado—lo
contuvo Val—, pero no se ocupe sino de lo que le
conviene. De estos detalles me encargo yo.
Concluída la reunión, los empleados se retira-
ron. Val se entregó de lleno al examen de unos pa-
peles, con ayuda de Bard Regan.
Corry se vió completamente abandonado, aun del
Vviejo Tomàs Blair, cuya mirada se posaba única-
mente en la persona sentada en la mesa del presi-
dente del directorio. Se puso en pie y anunció su
partida con una frase de cortesía,
—Oiga, sefior Blair—respondió entonces Val—:
pienso hacer un pequefio viaje de prueba a bordo
del "Marinoco", el veintisiete de este mes. 4 No quie-
re usted venir2
—i Excelente ideal Hacer un viaje antes de que
todo se lo lleve el diablo...
—Le ruego me conteste con un monosilabo—pidió
ella.
Corry la complació.
—i Nol—gritó con vehemencia.
Val lo miró con displicencia.
—Adiós, sefior Blair—dijo—. Gracias por haber
venido. Sus ideas han sido de gran utilidad.
Junothan salió furioso. En la puerta, dos nom-
bres examinaban el escaparate.
—Va a ser ensanchado, sefior—contestaron a una
pregunta de él—y se cambiarà el vidrio para que
resulte més visible. Son órdenes que hemos reci-
bido.
iOrdenesl Millones de órdenes. Cine sonoro, re-
frigeración, colorido. 4 Qué importancia tenía todo
eso para conseguir contratos para el transporte de
cargamentos de bananas, café, azúcar, que consti-
tuían la vida misma de la firma Lo espectacular
era sentarse en un escritorio y dar órdenes. Su irri-
tación desapareció y fué reemplazada por una son-
risa: la sonrisa de un hombre que va a la guerra.
La vida de Valentina estaba llena de trabajo y
de proyectos. Llegaba al despacho a las nueve y se
retiraba a las siete de la tarde. Por las noches vi-
sitaba, frecuentemente, acompafiada de Bard, los
hoteles, los clubs, los bailes elegantes de Nueva
Yorlz, los sitios en que Jonathan Blair solía ser vis-
to, pero en los que jamés lo encontró. Tampoco tu-
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yo la ocasión de verlo en la oficina, porque éste no
regresó a ella. i .
Tres días antes de la partida del "Marinoco",
Dir Segrave fué a la Compafiíía a averiguar algo
de su amigo Blair.
—é Corry P—repitió Valentina—. dQuiere usted
decir el sefior BlairP Hace semanas que no aporta
por aquí.
—i Qué rarol—comentó Diri—. Porece haber des-
aparecido. Despidió a su "valet" y cerró su piso.
Tampoco està en su casa de campo, y alojó su perro
en un "Eennel" particular, hace una semana. Nadie
lo ha visto ni ha tenido noticias suyas desde en-
tonces.
—d Es la primera vez que hace algo así P—pre-
guntó Valentina asombrada.
—Sí. Nunca desapareció sin dejar rastros de su
paradero. Como su novia està en Chicago, creí que
pudiera haber ido a reunírsele. Pero hablé con ella
por telófono y me enteré de que tampoco lo ha
visto.
—d NoviaP 4 Se refiere usted a esa muchacha ru-
bia2
—Si. Carol VVallace. No estàn, realmente, com-
prometidos, pero todo el mundo da el casamiento
por hecho.
Dirlt se dispuso a marcharse.
—d De modo que usted es quien se ha hecho car-
go de la Compafiía l—preguntó—. 4 No podría dar-
me una idea de dónde podría encontrar a BlairP
—No tengo noticias ningunas de él.
—iQué rarol—murmuró Dirh—. Bueno. Adiós, y
muchas gracias.
—i Desaparecidol—exclamó Valentina cuando se
encontró sola—. jMagníficol Jonathan Blair, es us-
ted el fracaso més grande de la tierra.
Súbitamente, comprendió que lo aborrecía con
todo el corazón. Hasta entonces había esperado que
le diera alguna prueba del caràater demostrado
aquella tarde en Poindexter al abordar un tren en
marcha. Y ahora, de acuerdo con la estricta línea de
conducta a que ella estaba acostumbrada, y que le
servía para juzgar las personas y las cosas, Blair no
era sino un incapaz, de caràcter débil y cobarde.
—j Coyetel—murmuró indignada—. jCorazón de
gallinal
Poniéndose de pie, se dirigió a la ventana y cla-
vó la mirada en el vacío. Atardecía y las luces co-
menzaban a encenderse. Alguien golpeó suavemen-
te en la puerta, pero ella no se molestó en respon-
der. Un momento después, ésta se abrió, dando paso
a Bard Regan.
—é Qué pasa, ValP 4 Por qué no se molesta si-
quiera. en responder a las llamadasP 4 No trabaja
tampocoP j Usted debe estar enfermal
Valentina no contestó. En silencio, siguió sumida
en sus pensamientos.
El le dedicó una larga mirada admirativa, y lue-
go, impulsivamente, le rodeó los hombres con un
brazo.
Ella se volvió con rapidez.
—j No, Bardi—le dijo—. i Eso, nol
—i Perdón l—rogó él—. No creí que mi persona
le disgustara a usted.
—Discúlpeme—respondió Val—. No tuve la in-
tención de ofenderlo.
—No me diga usted—rogó él—, que un corazón
de màrmol late en su pecho. Cuando entré y la vi,
me pareció tan fràgil y tan necesitada de apoyo,
que recordé el trabajo que ha emprendido..., no pu-
de engafiarme més tiempo.
Se detuvo y esperó que ella lo animara a seguir
con una palabra. Ante su insistente silencio, decidió
llegar hasta el fin.
—Usted no debería pasar las horas preocupada
con los negocios. d Cuànto tiempo piensa continuar
así P
—Mientras me duren el dinero y las ideas.
—é Usted ha resuelto hacer esto por Jonathan P
—d Jonathan BlairP—repitió ella con desdén—.
No, por cierto.
—Pero usted vino a Nueva Yorl a buscarlo...
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OO —Es la verdad, pero simplemente porque. estaba
aburrida de mi vida en casa y quería darme una
idea del modo cómo él gozaba de la suya. Me pare-
ció que sería divertido. i
—è De modo que usted no està enamorada ae élP
En ocasiones creí que, tal era la razón de su con-
ducta. i
Ella le dirigió una "mirada ninaente cu-
riosa.
—i Enamorada l—repitió—. Si apenas ió conòzco.
Usted. es como todos los demàs, Bard. Tan pronto
como una persona hace algo fuera de lo corriente,
cree inmediatamente que su conducta obedece a un
motivo profundo. No estoyenamorada de nadie y no
me preocupa llegar. a estarlo. :
—Oh, no, no diga eso, Valentina l—interrumpió
él—. No hace mucho que..la conozco, pero no ten-
dría inconveniente en cerrar mi: piso de soltero tan
:pronto como a usted se le ocurriera decir una pala-
bra—se detuvo, sonriendo—. El matrimonio me ate-
rroriza, se lo confieso,-pero le ruego:que considere
mi solicitud como verdadera. Poseo salud, soy orde-
nado y creo en los derechos de la mujer... j Pero qué
rara. conferencia de negociosi Vine a decirle que he
decidido partir con usted en el "Marinoco".
tiene ningún inconveniente.
—é Inconveniete 2. Me parece unaidea maravi-
llosa. : :
—Muy bien—dijo Bard—. Tal vez encuentre én:la
si no
travesía. algunas notas més para la publicidad. del
negocio y de la mía propia. d Qué le parece si va-
mos a comer t
Val se confesó a sí misma ue le gustaba la na-
turalidad con que él pasaba de un asunto a otro. Sí,
Bard era muy simpàtico. Tenía en los ojos la clase
de expresión que hubiese llamado la atención al
abuelo Ransome. Sin duda, él no hubiera vacilado
en confiarle su mejor rifle.
Clausy, el encargado de contratar los tripulan-
tes de los barcos de la Compafía Blair, estaba in-
dignado. Hasta entonces, su capacidad en el asunto
no había sido nunca'puesta en duda. Y nadie se
había permitido jamés darle consejos al respecto.
Y hete aquí que uno de los directores, Jonathan
Blair, le enviaba una carta ordenàndole contratar
al marinero TomúsBliss para el servicio del "Ma-
rinoco" en el viaje que comenzaba el próximo vein-
tisiete del mes. Clausy no estaba conforme. Sabía
que Jonathan Blair era un director, naturalmente,
aunque jamés lo había visto. Pero opinaba que no
tenía por qué intervenir en el engancne de la. tripu-
dJación. Pero, en fin, las. órdenes. eran órdenes.
En su pequefia habitación, Tomàs Bliss.cambió
su traje por el de marinero, y se cubrió los: cabellos
vensortijados con. la. pequefia gorra, que inclinó.pro-
vocativamente sobre un ojo.
: —Estés locoe—dijo—, pero esteres. el comienzo de
la campafia para. hacer que esa dama. vuelva..a
Texas:, ". ' . 8
Este : extrafio comentsia Jiabiia sido,. tal vez,
.màs claro, si Clausy. hubiera :notado. que la. firma
del grumete Tomàs Bliss y la del director Jonathan
Blair eran .extraordinariamente: parecidas... .:
El "Marinoco" se dió"a la mar el: veintisiete, to-
do empavesado por orden del presidente del direc-
torio, mientras una: orquesta llenaba el. aire: de:ar-
monías. Un. grupito de personas había acudido:a des-
pedir a los pocos pasajeros que conducía. Pero: los
camareros se movían ràpida y eficientemente.como
si el buque: rebosara: de millonarios. Los: oficiales
vestían elegantes uniformes azules con trencillas
doradas. El "Marinoco".no soebrevivía,: tal vez, bajo
la bandera Blair durante mucho tiempo, però: nadie
lo hubiese podido adivinar en aquel momento:de
triunfo. Y la razón de tal estado de cosas estaba apo-
yada en la barandilla, impecablemente vestida con
un. traje deportivo y ios .cabellos cobrizos sueltos al
viento. La acompafiaba Bard Regan, cuyo: pensa-
miento estaba en aquel instante a leguas de lJos-in-
tereses de. la Compafiíía Blair: cv. i i—
Un muchacho vestido de brin azúl recogEs un
cabo en-la proa. Nàdie le: prestaba: ninguna ateneión,
ya quelos viajeros-nunca se fijan en los tripulantes.
El cincuenta y uho.por ciento: de las acciones salu-





dos, dentro de la més es-
Pídala en los
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ciento recogía un cabo en la proa. La bandera del
"Marinoco" no llevaba ni las tibias cruzadas ni la
insignia roja que denota un cargamento de explo-
sivos, pero cualquiera de ellas hubiera estado en su
sitio en lo alto del méstil.
Todo parecía en calma a bordo del "Marinoco",
dos días después de su partida de Nueva Yort. Sin
embargo, dos volcanes se encontraban allí, en ple-
na actividad. Uno de ellos personificado por el ca-
pitàn Pedro Marston, el otro, por un ciccTma-
rinero de nombre Tomés Bliss.
Marston, oficial de cabellos grises y mandíbu-
las potentes, estaba indignado por la presencia de
Valentina Ransome.
—Va no son las antiguas líneas Blair—grufíía a
Marey, su primer oficial—. Una mujer està tratando
de manejarlo todo. Si ella cree que le voy a permi-
tir que se pase la vida sobre el puente indicàndome
cómo debo dar el rumbo al barco, te aseguro que la
tiraré a la bodega, aunque me cueste el puesto. Es
hora de retirarse cuando un viejo marino como yò
empieza a ser mandado por unas faldas.
Pero Valentina no subió corriendo al puente ni
se le acercó siquiera. Y al segundo día, el viejo
Marston tuvo que deponer su animosidad e ir a sa-
ludarla. El presidente del directorio merecía ciertas
atenciones aun cuando fuese una mujer. Y el viejo
marino siempre cumplía con su deber.
Valentina estudiaba términos nàuticos, en su ca-
marote, en este momento. Aquel odioso Jonathan
Biair se había burlado de ella en aquella ocasión,
que no se repetiría. Como buen general, tan pronto
como encontró los puntos débiles en su frente, se de-
dicó a reforzarlos. No se dice piso, sino cubierta:
no el frente de un vapor, sino la proa. Babor es la
izquierda, y estribor la derecha. Se detuvo para sa-
ludar .al viejo Marston, que acababa de entrar. El
capitàn le anunció que tendría mucho placer en
servirla durante el viaje.
—Usted podría—indicó Val sonriendo—invitar-
me alguna vez a Subir al puente de mando.
Marston quedó algo sorprendido al oirla. é De
modo que ella había deseado subir al puente, pero
tenía suficiente sentido común como para esperar
que la invitaran P
—En cualquier momento que lo desee, sefiorita
Ransome—respondió—. Estoy incondicionalmente a
su disposición.
Se volvió para retirarse, evidentemente alegre
de haber concluído su misión. Una verdadera capa
de hostilidad lo recubría. La muchacha lo observó
atentamente y lo detuvo luego con una palabra.
—Le ruego, capitàn, que me diga lo que le pre-
ocupa. Creo que los dos saldremos ganando con ha-
blar claramente.
El viejo Marston no necesitó una segunda 'in-
vitación.
—Muy bien, sefiorita Ransome—le dijo—, quie-
ro simplemente que usted sepa que esas ideas de
salón me parecen fuera de lugar. Yo soy un lobo de
mar, no un director de escena. Mi trabajo consiste
en conducir a su destino, con seguridad y eficiencia:
no me pienso vestir de frac para divertir a los pa-
sajeros. Personalmente prefiero estar en el puente
de mando de un buque de carga, en mangas de ca-
misa, y si usted tiene otras ideas al respecto, puede
contar con mi renuncia al final del viaje.
Val reflexionó un momento.
—Capitàn—empezó a decir luego—, no tengo in-
terés en su renuncia. Y si le parece que puede hacer
mejor su trabajo en camiseta, le doy amplio per-
miso para no vestir en otra forma.
—Bien—comentó él—, pero creo que, de todas
maneras, es mejor que me retire. He estado con los
Blair desde que tenía catorce afios... i
—j Ah l—dijo Val lentamente—. Y usted no quie-
re servir bajo mis órdenes.
—Hablando francamente, seforita Ransome, no es
la misma cosa. Le digo esto porque creo que ambos
debemos entendernos. Soy viejo y he viajado du-
rante muchos afios. Pero mientras servía bajo las
órdenes de los Blair, me sentía como si estuviera
aún en el "Cometa", donde comencé como grume-
te. Y ahora me siento como si estuviese en un salón
de té a la moda. Y si usted quiere buscar uno de
esos capitanes fotogénicos para colocarlo en el
puente de mando, no tengo inconveniente en cederle
el puesto,
Era evidente que él la consideraba como una
intrusa. Para él, viejo marinero, la línea no era otra
cosa, en aquel momento, que una colección de va-
pores. pintados de nuevo, manejados por una mu-
chacha de cabellos rojos. Marston era un producto
Blair, el mejor de los capitanes de su Compafiía.
—Tal vez tenga usted razón—admitió ello al ca-
bo de un momento de reflexión—. Es hora de que
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descanse, puesto que ya debe dener més de cin-
cuenta afios.
—i Cincuenta l—repitió Mis Micnado— Se-
orita, he cumplido sesenta. y cuatro.
—i Sesenta y cuatrol—murmuró ella con profunda
estupefacción, fruciendo el entrecejo—. Me parece
demasiado viejo para que tenga tanta responsabili-
dad, capitàn.
—Sefiorita—respondió el aludido amargamente—,
me encuentro perfectamente bien de salud. Usted
misma creyó que no tenía. sino cincuenta. afios...
—Sí, capitàn—respondió Val con aire preocupa-
do—, pero tengo que...—se detuyo un instante, me-
neando la cabeza—. Hablando claramente—resu-
mió—, creo que tiene usted razón al renunciar. Si
algo le ocurriera, se me. criticaría acerbamente. No
me convendría que tal cosa sucediera en el momen-
to en que tratamos de salir adelante.
El viejo marino la miró estupefacto y decidió re-
tirarse antes de explotar de indignación.
. Val Ransome encendió un cigarrillo y se arrella-
nó-en su asiento. El abuelo Ransome siempre había
predicado la idea de ser el primero en soltar el ca-
bo. Su nieta compartía su opinón.
Pero el otro volcàn no tuvo la oportunidad de
aligerarse de la lava que hervía en su interior. Pa-
saba los días limpiando las cubiertas con un largo
EERRAS
EiFS ES
Allende los mares, en la lejana Albión, tierra de
marinos y de aventureros que se lanzan por todos
los mares y climas en busca de emociones fuertes
y de dinero, nació el genio rubio de la poesía: Lord
Byron.
Descendiente de los normandos, heredóde éstos
un alma errabunda y bravía, influyendo también en
su psiquis el medio natural que le rodeó en su in-
fancia, cuando se encontraba en las campifias flore-
cidas de Aberdeen. Allí, en plena naturaleza, jugue-
teando junto a las cascadas, contemplando los enor-
mes precipicios, aquellos murallones gigantescos
que los cataclismos geológicos han dejado para des-
cepillo, y los pantalones remangados hasta las ro-
dillas.
Cuando més fregaba y cuando més pulía, més
furioso se sentía. Cuando, terminado su trabajo, se
sentaba en la proa con los demés miembros de la
tripulación, se enteraba de la opinión de la sefiorita
Ransome.
La actitud del viejo Marston influía considera-
blemente en ella. Ninguno de los marineros igno-
raba. que el capitàn no serviría por mucho tiempo
a las órdenes de una mujer. Y aquella idea era unà-
nime,
—i Por el amor del cielol—grufió un viejo contra-
maestre—. d En qué se està convirtiendo el marP
Yo no consigo otro empleo, aunque sea con la ayu-
da del àngel de mi guarda.
Murray, el segundo ingeniero, contó que la mu-
chacha se había pasado una hora en la càmara de
las màquinas, donde observó el sistema de comuni-
caciones con el puente de mando, las calderas, el
trabajo de los fogoneros. Al cabo de una hora se
había marchado anunciando que aquella era una
"maquinaria estupenda".
—Te daré una idea, Murray—apuntóel tercer in-
geniero—. Càsate con ella y te convertiràs en jefe...
(Continuard.)
Es VE O IN
SANZ VY DIAZ
lumbrar a la retina humana o bajo la sombre augus-
ta de los àrboles milenarios, fué cuando la sensibi-
lidad exquisita y extraordinaria del poeta se con-
movió aún més.
La naturaleza es la suprema inspiración del ge-
nio en aquellas horas infantiles. Su exuberante
fantasía trabaja con una intensidad asombrosa.
Gustàbale a Byron subir a las cumbres més al-
tas de los montes. Subía a las més .encumbradas y
filosas cuchillas de los riscos para interrogar a las
nubes agareras de bonanza los secretos inconmen-
surables que esconde el cielo a la hora del cre-
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El alma de un hombre se desarrolla de acuerdo
con la merencia espiritual, y las influencias del am-
biente social y natural que lo circundan.
Muchos de los ascendientes del poeta fueron su-
jetos anormales, con tendencias innatas al crimen:
así conocemos el caso de un tío suyo que gozaba
al ver suspendida delante la espada con la que ha-
bía atravesado el pecho a un familiar, matàndole.
Byron sublimizó sus tendencias, todas las bo-
rrascosas tormentas que se desataban en su cora-:
zón, las hallamos en sus versos. Fué un loco, pero
un loco genial. Un psicólogo famoso lo ha clasificado
como un hombre super-normal.
El poeta se cansó, luego, del paisaje gris que
le ofrecía su nebuloso cielo. Sentía ansias de ver .
nuevos pueblos, nuevas ciudades, nuevos hombres,
y fué a embriagar su alma con las transparencias
azules del hermoso Mediterràneo. De este viaje sur-
gió un libro titulado "Childe Harold".
Vino a Espafia en los tiempos en que las hues-
tes imperiales, cual leones enfurecidos, se regaron
por todos los suelos, queriendo hacer flamear bajo
el límpido azul del firmamento la bandera del Im-
perio.
Lord Byron, aquí, en la Espafia del mío Cid,
elevó cantos de libertad, de amor y de sàngre. Con
qué maestría pinta e Iheroísmo espafiol al defender
el caro suelo de las garras napoleónicas. :
Aquí canta la canción de las mujeres de sangre
ardiente, como las arenas del Sahara. Y luego sigue
en su peregrinaje y llega a la sonriente Italia. Su
alma de poeta bohemio y vagabundo, se engolfa y
mixtifica en aquel país del arte. Se tonifica su cuer-
po al sentirse acariciado por la primavera suave
y deliciosa que enyuelve a la nación del Dante. Es,
entonces, el poeta de la sinmensidades azules de
los mares y del glauco profundo de las campifias de
Italia. Siente interesante la embriaguez que emana
la tierra de las màgicas noches napolitanas. El poe-
ta ve operarse un florecimiento de amor en su alma.
La brisa pesada que envía el Africa desde sus de-
siertos de arena la recibe el Lord en lo més abrupto
de las cordilleras italianas, aquí Byron se parece a
sus primitivos ascendientes, "padres de los nor-
mandos", cuando deambulaban por los desiertos in-
mensos del Polo, con sus cuerpos ateridos de frío,
sus almas extrafias y salvajes elevando cantos de
sangre y de muerte.
Y sigue su largo viaje hasta llegar a la Grecia
milenaria. Entonces su poesía se torna una sentida
elegía a las cosas que tuvieron un esplendor y que
yacen marchitas, cubiertas por el polvo que va de-
jando el tiempo.
Regresa a su nublado país. Sus libros le han da-
do gloria. Ha entrado su nombre en el palacio de
cristal y nàcar de la celebridad. Es el hombre-ídolo
de la sociedad londinense. Las mujeres suspiran por
una mirada de él. Allí es donde pasa Byron sus días
màs intensos de esplendor y miseria. Bebe el acíbar
de la muerte en la cristalina y transparente copa de
los goces. Su corazón se halla sumido en un letargo...
Todos los grandes sufrimientos del poeta los
hallamos en sus versos. Escribe en los espasmos del
sufrimiento para que la humanidad se deleite en
su lectura.
Byron es el poeta de las alturas y los abismos,
de los goces desmedidos y de los dolores atroces.
Su alma nació para volar en alas de lo descono-
cido, L
Y vuelve nuevamente a las riberas del Medite-
rràneo, en busca de lenitivo. Va a Grecia, que lucha
por su libertad e interviene en la contienda. Muere.
Y desde su sepulero lanza todavía a la Humani-
dad su carcajada eterna. :
MADRID - SIUTIGART
(De nuestro enviado especial)
En el Aeropuerto Nacional de Barajas había
aquella mafiana lúcida de buen abril, al llegar nos-
otros, rumor de motores, canción de hélices, batir
de alas. El Emil Thuy, poderoso avión de la
Dentsche Lufthanse, nos acogió en su confortable
seno- de elegantes y cómodas butacas. Pronto hen-
— dió los vientos aquietados el trimotor gigante y los
cartonès geogràficos de Castilla nos fueron ofre-
ciendo sus vistas verticales.
No vamos a relatar aquí con una precisión pue-
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 La bella sefiorita Teresa Mahaut. cReina de
Francia, que ha llegado a Valencia con las
eReinasa de Alsacia y de los Mercados de
París 
Cartel anunciador de la Feria de Julio, que
ha obtenido el primer premio, del que es
autor nuestro querido amigo Calandín.  Atlántida : revista quincenal ilustrada  Es-VaBIB IDS: T543000,D467837,ORSXXXXX BVNP-Biblioteca Valenciana Nicolau Primitiu-ARS (Arxiu Rafael Solaz) © del recurs digital, BVNP; © dels textos i imatges, els autors
Sefiorita Carlota Herm. sReina de Alsacia:,
que invitada por la Feria Muestrario, ha
llegado a Valencia.
La encantadora sefiorita Ivonne Jarnach,
4Reina de los Mercados Centrales de Paríso,
que viene para visitar la Feria Muestrario
Internacional. 
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ril y bobalicona de viajeros del aire primerizos,
porque hace mucno tiempo que dejamos de serio,
las impresiones del viaje con imàgenes barrocas
y todo lujo de detalles. No, preferimos decir que
la seguridad de estos magníficos aviones de la
Lufihanse es perfecta, su comodidad insuperable,
su precisión de arribo exacta y la pericia de sus
pilotos digna de especial mención.
Con esto haremos gracia al lector de las visio-
nes de ruta, dejàndolas de intención para el regre-
so y para la pluma de otros compafieros, y henos
en el amplio y bien cuidado Aeródromo de Stutt-
gart, después de haber dejado atràs cuatro nacio-
nes y los campos de aterrizaje de Prat, en Barce-
lona, Marignase, en Marsella y el suizo ginebri-
no, escalas de nuestro viaje.
Stuttgart ha sido y lo es hoy una de las mejo-
res y més hermosas ciudades de Alemania. Antes
de aterrizar y desde las claras ventanillas de la
aeronave, pudimos observar su magnífico empla-
zamiento, en medio de los bosques y jardines que
trepan a las colinas y se repliegan en los valles en
que la población se asienta. La primavera es sua-
ve y tibia en Germanía y el paisaje idílico se nos
ofrecía en todo su esplendor, vifias y arboledas ro-
dean los típicos edificios de Stuttgart y al fondo se
eleva el talón verde de las selvas umbrías de
Sehonbuch. Un círculo de aldeas que se alzan en
medio de la llanada fértil y en las colinas rurales,
parecen jugar al corro—cogidas de la mano de sus
carreteras que las unen entre sí en torno de 4 inmen-
sa población.
Penetramos con unción. viajera por las calles
de Stuttgart, que son tranquilas a pesar de su gran
circulación. El núcleo de la ciudad lo forma el ba-
rrio viejo, la ciudad gótica, con su altivo castillo
de murallones almenados y amplio foso de agua.
La fortaleza està ruinosa, pero ello contribuye
a darle més caràcter a la población.
Los edificios de Stuttgart son de estilo alemàn
antiguo, de arquitectura medioeval, ofreciendo el
QUALEAIAENS,
compre sus fajas y
Sononita: Si quiere vestis bien y elegant, CASA FOS
pintoresco aspecto de casas bellísimas de madera,
de tejados puntiagudos, frontis decorados con aito-
rrelieves, balconajes bellísimos y puertas tallacas
que adornan artísticos clavos.
Stuttgart fué fundada por gentes de la realeza
y durante seis centurias fué residencia de prínci-
pes. Su historia es gloriosa y està llena de le-
yendas inolvidables.
Recorremos sus parques y museos, naturaleza
y arte rivalizando en esplendor, y muchos monu-
mentos notables, como la Academia que mandó
construir el Duque Carlos Eugenio, y en la cual
nos dicen acabó sus estudios el gran poeta Schi-
ller, gloria del verbo alemàn.
Stuttgart es una ciudad moderna y de grandes
negocios, pero sus habitantes prefieren vivir a ul-
tranza de los afanes característicos del hombre de
las grandes metrópolis urbanas y en medio de gus-
tos sencillos.
En Stuttgart se siente uno como en Espafia,
pues aquí la gente habla a voces con animación y
ríe con sonoras carcajadas, sintiendo apego al ex-
celente vino del país, que se cosecha en grandes
cantidades. :
Las tabernillas y vinaterías de los arrabales de
Stuttgart, bodegas típicamente angostas, estàn siem-
pre llenas de parroquianos que allí se reúnen come
en familia y tienen siempre una misma localidad,
una misma escafieta, como los abonados a un es-
pectàculo.
Todo en esta hermosa y gran ciudad invita a
vivir y reposar en ella. Bien pudo ponerse un car-
tel, en forma de viejo pergamino, en el tronco afioso
de tualquiera de sus recios àrboles seculares, con




Esta revista quincenal sale siempre
en domingo.   














MARAVILLAS DE LA CREACION
SORPRENDENTES CARACTERISTICAS DE LA ANGUILA COMUN
por MARCIANO
 
Este animalito de misteriosas costumbres, que
navega por los mares a razón de 16 Eilómetros por
día, y que ha causado la admiración de las gentes
hallarlo en los tranquilos lagos suizos, que estàn
privados de toda comunicación con los mares, ha
captado nuestra simpatía al comprobar las sorpren-
dentes características de estos animales acuàticos,
cuyo nacimiento, desarrollo y muerte ha permane-
cido durante tanto tiempo en el més profundo de
los misterios.
o En los lejanos tiempos del afio 1653, decía
Isaac VValton lo siguiente al referirse a estos pe-
quefios seres: "Las anguilas, en su edad decrépita,
crían otras anguilas de la corrupción de su propia
vejez, que no excede de los diez afios de vida. A se-
mejanza de los gusanos, formados por gotas de ro-
cío gelatinoso que han condensado los rayos sola-
res, las anguilas nacen al contacto de un rocío espe-
cial, que en mayo o junio cae sobre las màrgenes
de las charcas y de los ríos". Existian hombres es-
tudiosos que suponían también que las anguilas po-
dían nacer de la saturación en aguas frescas, de los
mechones de pelos de caballo, de las pajas de cerea-
les y otras materias por el estilo. Por aquellos le-
janos tiempos no existían las almadrabas ni los com-
plicados instrumentos de que se valen actualmente
los hombres de ciencia para sus estudios. Sin em-
bargo, ya se sabía que muchas veces el arado saca-
ba de la tierra muchas anguilas, alejadas misterio-
samente de las aguas corrientes. Era asimismo co-
nocido el hecho de los colores diversos, distintivos
de las diferentes razas en que se dividía esta espe-
cie, así como que era posible la pesca del macho en
su viaje a las costas, que buscaba con instinto cer-
tero para zambullirse en los mares.
Donde se pescan en mayor número las anguilas
es en las costas de Holanda y Bélgica, cuyos países
las exportan al mundo entero.
Los primeros biólogos o tratadistas de la vida
marítima de todos los países, han tratado de la
captura del leptocéfalo—o de cabeza diminuta—
completamente cristalino. El primero que se encon-
tró fué en el afio 1763, en las costas de Holyhead.
Estos pequefios seres se metamorfoseaban en angui-
las jóvenes. En 1893, unos investigadores italianos
hallaron inmensas legiones en el Estrecho de Mesi-
na, pero no hallaron rastro de anguilas fuera del
I
l
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Mediterràneo. Sólo en el afio 1904 el doctor Jonan-
nes Schmidt, de Dinamarca, logró capturar un lep-
tocéfalo de 7 y medio centímetros, en las islas Fa-
roc. Este leptocéfalo procedía de la larva pertene-
ciente a la anguila vulgar que conocemes en Europa.
Desde entonces se desarrolló una verdadera fie-
bre entre los científicos dedicados a estos estudios,
recorriendo, no sólo el Mediterràneo, sino también
el Atlàntico, en cuyo mar y próximo a las Islas Ber-
mudas, hallaron por fin las anguilas europeas y ame-
ricanas cuyo refugio costó nallar a la ciencia més de
250 afios.
De los estudios realizados se averiguó que per-
manecían alejadas o separadas las europeas de las
americanas a pesar de reunirse cada afio en los pri-
meros días de primavera en las profundidades de
esos mares, en cuyos parajes quedan hasta el fin
del verano.
La anguila americana crece més ràpidamente
que la anguila europea. En aquellos mares es don-
de secree dejan de existir los padres o procreado-
res. Allí terminan, naturalmente, su agitada vida y
allí procrean. De allí surgen millones de millones de
leptocéfalos de las dos especies, algo diferentes en-
tre sí.
En la época ya dicha, a fines del verano, empren-
den su viaje las anguilas americanas y las europeas.
Aquéllas, rumbo al Oeste, hasta alcanzar la costa,
en lo que emplean un ano, y adentrarse por los di-
ferentes ríos hacia el interior, y éstas, rumbo al Es-
te, y todas navegando muy profundamente, para evi-
tar los peligros exterminadores, hasta alcanzar las
costas, en cuyos momentos se remontan. Estas tar-
dan en hacer el viaje tres afios. Es incalculable el
número de anguilas que perecen en el peligroso tra-
yecto, llegando a los ríos europeos sólo una ínfi-
ma cantidad de los miles de millones que salieron
de las Bermudas, que es el único criadero existen-
te en la tierra.
En la larga y penosa ruta, la anguila que es muy
voraz, se alimenta de plantas minúsculas, anima-
lículos, restos microscópicos, crustàceos, moluscos y
pececillos. Forman en su continuo avanzar, estos
enjambres marinos, una masa cristalina que navega
siempre hacie el Este. Representan un codiciado bo-
tín para los peces voladores, gaviotas, escombros y
Dretslttlittnpp
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otras especies, que las diezman y persiguen con
voracidad extraordinaria. Sin embargo, a los tres
afios de persecuciones, y cuando llegan al término
de su viaje, todavía coloran las aguas por donde na-
vegan, en número incontable.
Ya por esa época, en que na dejado la anguila
su estado de larva, toma su cuerpo acaracolado un
color verde pàlido aceituna. En este tiempo se cen-
tuplica su apetito, que se hace realmente voraz y es
precisamente cuando se decide a sus incursiones por
los ríos. Los inviernos las obligan a sumergirse en
las profundidades del mar, y Si estàn en los ríos,
buscan el fango, donde descansan hasta ia llegada
del caior primaveral.
La anguila es tan voraz, que para su apetito no
nay animal despreciable. Tan pronto engulle insec-
tos como cangrejos de río, y en su afàn insaciable
de comer, se come hasta sus propios hermanos.
Su largo cuerpo posee la forma del huso y es su-
mamente flexible. Su cola, ligeramente enroscada y
prensil, comprímese hasta formar una especie de
remo aplanado, con la que puede anclar en la misma
corriente de las aguas, y espera ansiosa, taimada y
estuta, el paso de los pececillos y pequefios anima-
les, que va engullendo con el gozo inefable del ham-
bre satisfecha.
Bien dotada por Dios para la lucha por la vida,
la anguila dedicada muy activamente al pillaje, na-
vega siempre hacia adelante. Si el botín es sabroso
en el paraje en que lo halla, allí queda hasta ago-
tarlo, para marchar en seguida en busca de otro
nuevo.
Si sorprende a estos peces una gran sequía en
los viajes por los ríos, y éstos quedan secos, no se
arredran, se intruducen en el fango, en el que per-
manecen hasta la llegada de la nueva corriente de
agua producida por las lluvias o por el deshielo de
las nieves.
Muchas veces salen de los ríos y avanzan por
los prados y céspedes saturados del rocío de la no-
che, cuyos viajes nocturnos han descifrado el enig-
ma de hallarlas en los lagos centrales suizos y a
las enormes alturas de mil metros sobre el nivel del
mar.
Existen hembras de esta especie que alcanzan
un metro y ochenta centímetros de longitud por 12
Xilos de peso. El macho jamés excede de los noven-
ta centímetros de largo por un peso mucho més re-
ducido que su compafiera. La boca de la hembra
està dotada de un movimiento impeiente, reflejo de
su voracidad y ardimiento para la lucha. Los sexos
tienen adormecidos el instinto de reproducción has-
ta hallarse en las Islas Bermudas, lugar de muerte
natural y nacimiento de la especie.
iQué misterios, qué portentos, qué maravillas in-
finitas encierra la Creaciónl
Los machos tienen que andar listos para no ser
engullidos por las voraces nembras. Si una de éstas
siente el hambre atormentadora y puede "echarle el
guante" a algún "pollo", comible por su tamafio, se
puede despedir de las delicias que debe representar
para ellos esos viajes terrestres y marítimos conti-
nuos y dar un adiós a las Bermudas y a todo el
Océano, que no volverà a cruzar més nunca. La hem-
bra se apodera de su humanidad y la engulle tran-
quilamente y sin remordimiento alguno de con-
ciencia.
El instinto de reproducción no se hace impera-
tivo en ellas hasta alcanzar los diez afios. Entonces
emprende en seguida el viaje a las Bermudas, cuya
ruta, llena de peligros, la acechan por doquier y la
diezman, pescàndola con redes, habiendo llegado
Dinamarca a conseguir algunos afios més de tres
millones de pesetas de pesca tan lucrativa. Y las que
se libran de ese peligro que representa las artes del
hombre, se encuentran con la voracidad de toda cla-
se de enemigos poderosos que, como eltiburón y la
lija, codician sus cuerpos rollizos y sabrosos, y las
persiguen con safia y tanta tenacidad, que parece in-
creíble que todavía llegue alguna al sitio o paraje de
procreación, sefialado desde el primer día, por Dios.
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La intrépida sefiorita YValz, saltando una
barra.




NOTICIAS, ANECDOTAS Y CURIOSIDADES
FRERANES
Fué la negra al bafio y tuvo qué contar un afio.
Ll
Sacar lo que el negro del sermón: la cabeza ca-
liente y los pies fríos.
RR oh
Madre holgazana cría hija cortesana.
Ll
Madre: 4 qué cosa es casare Hija, hiiar, parir y
llorar.
Bo
Primero faltarà la madre al hijo que la helada
al granizo.
RR H
Quien no cree en buena madre, creeràú en bue-
na madrastra.
RR oh
Una madre para cien hijos y cien hijos no son
para una madre,
Li
En su madriguera, sabe cada cuàl més que el
que viene de fuera.
RR FR
No por mucho madrugar amanece més temprano.
RR oh
No hay mejor maestra que la necesidad o po-
breza.
RR Me
Cada maestrito tiene su librito.
RO
Como el maestro Siruela, que no sabe leer y po-
ne escuela.
La
Costumbres de mal maestro, sacan hijos sinies-
tros.
RR FE
La pràctica hace maestro.
RR P
ls Cuànto me quieres Magdalena —Conforme al
dinero que tengas.
RR R
El mal del milano, las alas quebradas y el pico
sano.
RR Me
El mal entra a brazadas y sale a pulgadas,
LAS OREJAS FUERA DE SU LUGAR
Condenaron a uno, por ratero, a que le cortasen
las orejas. iQué tiempos aquéllosl Llegó el día de
la pequefia ejecución, lo subieron al tablado en me-
dio de la plaza, le levantó el verdugo el cabello, que
lo tenía muy largo, y a pesar de eso y de un escru-
puloso registro, no las halló.
—i En dónde estàn, hermano, las orejas que os
he de cortar —preguntó el verdugo.
—i Voto a Sanl...—dijo el làdrón—. 4 Estoy yo
obligado a hacerme todos los días orejas nuevas
para que me las corte el verdugo2 También es exi-
gencia la de esta gente.
EL SENOR SUMA Y SIGUE
Un oficial repartía a varios soldados que toma-
ban la licencia lo que alcanzaba cada uno en su
liquidación.
Los iba llamando por una lista en la que cons-
taban los nombres de todos ellos y lo que corres-
pondía a cada uno.
—Juan López alcanza pesetas 25.
—Ramón López alcanza pesetas 50.
Así continuó, y al concluir la primera plana
dijo:
—Suma y sigue, 2.125.
—i Atiza l—exclamó uno—, 4 quién es este Suma
y Sigue que alcanza tanto P
LA PAZ DEL HOGAR
Salía uno tan enojado de su casa en una noche
horrorosa de invierno, en que el viento huracanado
y la lluvia azotaban el rostro e impedían dar un
paso siquiera, que con la oscuridad terrible que
reinaba tropezó y cayó en un lodazal.
Al sentirle (més que verle) caer un transeúnte
y observar su absoluto silencio y quietud, se acercó
para ayudarle a levantar.
—Déjeme usted por favor—dijo el caído—, y
crea usted que, por mal que esté aquí, me hallo,sin
embargo, mucho mejor que en mi casa.
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EL PESO DE LA GATA
Una sefiora mandó a su criada que comprase
un Eilo de ternera sin hueso, y como a las once
de la mafúana pidiese otra vez dinero para carne,
le dijo la sefiora:
—èY el Eilo de ternera P
—Seforita, se lo acaba de comer ia gata—contes-
tó la criada.
—é El Xilo entero P
diSí, sefiora, enterito.
—A ver, trae la gata en seguida—dijo el ama,
inspirada por una idea repentina.
—Aquí està—dijo la criada.
El ama cogió la gata y la pesó, acusando tan
sólo un peso de 900 gramos.
APETITO DE PLEBEYO Y DE HIDALGO
Un plebeyo rico decía a un hidaigo pobre:
—Sefior don Ermesindo, usted que tanto ha de-
bido estudiar y que tanto sabe, ino me daria un
remedio eficaz que me abra el apetitoP Porque le
aseguro que nada me apetece.
—Yo creo, amigo Roque—contestó el interpela-
do—, que el mejor remedio sería que te hicieran
hidalgo, y yo te asegurc que te comerías los codos
de hambre.
LAS INSCRIPCIONES
En el Norte de Irlanda, a ia orilla de un río,
se halla en una gran piedra la inscripción siguiente:
"Cuando el agua del río cubra esta piedra de
manera que no se vei, es muy peligroso vadearlo
por este punto."
En el condado de Rent se lee esta otra:
"Esta senda conduce a Terersolam, los que no
sepan leer este escrito haràn mejor en seguir el
camino real."
A estas dos inscripciones extranjeras podremos
agregar la graciosa relación de un viajero sobre
otra espafiola. Dice así:
"Habiendo parado la diligencia en el pueblo A
salí a recorrer las calles, y deteniéndome junto a
la iglesia observé que había una làpida con una
inscripción en lo més alto de la torre. Saqué mis
gemelos, después, un anteojo de larga vista, pero
tampoco pude leerla. El sefior Cura se acercó y
me dijo:
—No se moleste usted, caballero, lo dueldice la
làpida es lo siguiente: Ci
"Hasta aquí llegó la inundación de 1870."
—Pero hombre—dije yo al oir aquellas palabras
—eso es imposible, una inundación quellegase a
esa altura habría convertido en mar la mitad de
Espafia. 3 h
—No se alarme usted, caballero, la inundación no
se elevó a mayor altura de dos metros sobre el
nivel de la plaza, que es donde se fijó la làpida,
pero como los muchachos le tiraban piedras, y al
fin iban a destruirla, el Ayuntamiento SEC su-
birla adonde estàn las campanas. H
Luis XIV preguntó al Obispò de Semlis la edad
que tenía el conde de Grammont, que'sè hallaba
presente.
—Sefior—respondió el Prelado—, yo tengo no-
venta y dos afios, y el conde viene a tener, poco
més o menos, los mismos, porque ene estudia-
do juntos.
—M. de Semlis se equivoca—contestó el con-
de—, porque ni él ni yo hemos estudiado jamàs.
BUEN EMBAJADOR
Cuando Espafia era, no nación de primer orden,
sino la primera del mundo, estando el corde de
Cifuentes de embajador en la Corteromana, en un
Concilio que presidía el Santo Padre, quitóla silla
del rey de Francia, que estaba puesta dònde había
de estar el rey de Espafia, y arrojóla lejos con
desembarazo. i dt
El Obispo D. Pablo, que iba con él, mostró eno-
jarse porque en tal tiempo buscaba escàndalo, Y
contestó el conde de Cifuentes:
—Padre, obrad vos como letrado, yo obraré co-
mo caballero espafiol querepresento a mi rey.
 
No deje de asistir semanalmente a
Actualidades Film i
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Las sefioritas Mimí YValz con el caballo de
su propiedad eSlong lle, y María Luisa
Hagmair, con el suyo :Oscar-.  
La sefiorita Fifí Collado y el teniente Pedro
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UN ARZOBISPADO
Estando enfermo el Arzobispo de París, pre-
guntó al duque de la Feuillade un prelado a quien
este noble aborrecía:
—é Quién serà el sucesor del Arzobispo de París
sí llega ahora a morirP
—Si se oye al Padre La Chaise, lo serà el Ar-
zobispo de Alby, si el rey sólo consulta consigo
mismo, lo serà el Arzobispo de Aix, si Dios pre-
side a este nombramiento, lo serà el Obispo de
Meaux, y si el diablo es el que toma parte, lo seréis
vos, monsefior.
DE LOS AJOS, NI EL OLOR
Isabel la Católica no podía sufrir de los ajos
ni el gusto ni el olor. Un día, indudablemente por
descuido, o tal vez por malicia, aderezaron los co-
cineros un plato en el que pusieron ajo muy en-
vuelto en perejil.
La reina, engafiada, lo llevó a la boca y dijo
con gracia:
—Venía el villano vestido de verde.
UNA INTERPELACION
Al salir del café Suizo se acercó a mí el alcalde
de un pueblo y me dijo:
—é Es usted el senor de B2
—Sí, sefior, dqué se le ofrece a ustedP
—Perdóneme usted, pero antes quisiera que tu-
viera usted la bondad de decirme si es a usted
mismo o a su sefor hermano a quien tengo el
honor de hablar.
—A mi sefior hermano.
—Pues entonces, que usted lo pase bien.
UNA APUESTA
Un vecino del Arrabal, de Zaragoza, pasaba a
la ciudad por el puente de piedra, montado en un
caballo de tan mala catadura, que valdría unos
diez duros, y al mismo tiempo pasaba de la ciudad
al Arrabal el sefior don X. de la Z., caballero so-
bre uno àrabe, que valdría cinco mil pesetas. Cuan-
do los dos se encontraron en el centro del puente,
dijo el labrador, que conocía al caballero:
—Sefior don X, 4 quiere usted apostarse mil pe-
setas a que hago yo con mi caballo lo que usted
no puede hacer con el suyoP
Don X lo miró con desprecio y le dijo:
—Aceptado, veamos lo que haces.
Entonces el labrador echó pie a tierra, cogió su
caballo entre sus brazos, lo levantó en el aire y lo
echó al río con silla y todo.
—Ahora eche usted el suyo, don X—dijo el la-
brador.
—Toma tus mil pesetas—contestó don X.
EL CALIFA Y EL ARABE
El califa Hegiages, terror de sus pueblos y
horror del género humano, accstumbraba a viajar
de incógnito, recorriendo los pueblos de su im-
perio sin acompafiamientos ni distintivos.
Un día encontró a un àrabe, trabó conversación
con él y le dijo:
—Hola, amigo, yo quisiera me dijeses: 4 qué
especie de hombre es ese Hegiages, de quien tanto
se habla2
—Hegiages—respoidió el àrabe—no es un hom-
bre, es un tigre, un monstruo.
—i Qué se le puede echar en cara P
—Todos los crímenes imaginables. El se ha be-
bido la sangre de un millón de vasallos.
—éi Lo has visto alguna vezP
—Nunca.
—Pues bien, levanta la vista—dijo el sultàn—.
Yo soy.
El àrabe, sin sorprenderse en apariencia, pero
lleno de un terror horroroso, lo miró fijamente y
le dijo:
—è Y vos sabéis quién soy yo
—No lo sé.
—Pues bien, yo soy de la familia de Zobair, en
la que cada uno de sus individuos se vuelve loco
un día cada afio. Mi día es hoy.
Hegiages se sonrió al escuchar esa excusa tan
ingeniosa y le perdonó la vida por ella.
EL ORO DEL MUNDO
iCuàntas làgrimas y cuénta sangre ha corrido
en el mundo por la posesión de este metall ji Cuàn-
tas guerras, cuàntas intrigas, cuàntos crímenes se
han cometido por su adquisicióni Y habré, sin em-
bargo, gentes que creeràn en la existencia de enor-
mes pilas de monedas y lingotes, y estàn en un
error, pues todo el oro existente en el mundo, depo-
VI
Atlántida : revista quincenal ilustrada  Es-VaBIB IDS: T543000,D467837,ORSXXXXX BVNP-Biblioteca Valenciana Nicolau Primitiu-ARS (Arxiu Rafael Solaz) © del recurs digital, BVNP; © dels textos i imatges, els autors
 fillantida s
sitado en Bancos comerciales y oficiales de las na-
ciones, y el que poseen los particulares, podría ser
contenido en un bloque de quince metros de longi-
tud por seis de altura y diez de base. En esas medi-
das tan reducidas podrían amontonarse sin embar-
go veinte mil ochocientos cincuenta y seis tonela-
das de moneda y lingotes del preciosc metal, lo que
representa hoy unos trescientos ochenta mil millo-
nes de pesetas.
Después de 1930, las reservas mundiales de oro
aumentaron en mil cincuenta toneladas. Rusia, cuyà
mano de obra le es tan barata, ha pasado a òcupar
el segundo lugar entre les países productores. El
Africa del Sur conserva el primer lugar: sus mi-
nas han producido, en 1934, trescientos catorce mil
cuatrocientos Hilos de oro.
LA MINA DE ORO DEL REY
SALOMON is qe se
Vuelve a hablarse de la iegendaria mina de oro
del Rey Salomón, cuya búsqueda ha apasionado en
el curso de los siglos a un número infinito de aven-
tureros, Un buscador de oro de Bioxen Hiil asegura,,
en efecto, haberla encontrado durante una partida,
de caza, mientras perseguía a un animal herido.
La mina del Rey Salomón es célebre en la his-
toria o la leyenda. Los viejos textos hebraicos re-
fieren que en ella abundaban el oro y la plata, que
estos dos metales, preciosos en nuestros tiempos,
habían perdido su valor en la corte fastuosa del
famoso monarca.
Si tal afirmación es verdadera, es muy probable
que el buscador de Brolxen, después de descubrir la
mina, se haya encontrado con sus pozos vacíos, y
si estàn llenos, jcuàntos millones de criaturas le en-
vidiaràn en estos momentosl
HUEVOS IRROMPIBLES
De Norteamérica nos llega la noticia. Dice un
diario del país de los inventos, que cierto ctiador
de aves de California, llamado Herman Xrumland,
ha hecho experiencias curiosas que le han dado fe-
resultados més curiosos todavía. 'Durante cinco
afios ha venido dando de comer a sus gallinas,
con el alimento habitual, raíces y hojas de guayul,/
una planta americana que produce una especié de
goma. Procediendo poco a pocc y aumentando:la.
dosis cada día, después de una hàbil selección en-
tre los tipos de diferentes razas, llegóa formar un
grupo de gallinas que ponen huevos cuya càscara
es elústica. Aseguran que estos huevos pueden ti-
rarse violentamente al suelo sin conseguir su ro-
tura. Su cascarón se halla a prueba de golpes. Por:
lo demàs, informa nuestro inventor que el s7bor de
los huevos no desmerece en nada de los que co-
memos habitualmente. Pero, 4 cómo se partiràn P
LOS RAYOS DE LA MUERTE
El descub:imiento del profesor R. H. Chafield,
del Colegio de Ciencias y Tecnología de Seincester,
coloca el problema de los rayos de la muerte en el:
dominio de las posibilidades pràcticas. Sus investi-
gaciones han permitido al sabio inglés llegar a la
conclusión de que todo objeto viviente o inanima-
do es un centro de irradiación que proyecta ondas
de una frecuencia determinada, y que basta cono-
cer esta frecuencia para construir un ap:rato corres-
pondiente a esa longitud de ondas, cuyo poder serà
mortal sobre el organismo en cuestión.
Dicho profesor ha terminado el proyecto de un
aparatç de cincuenta mil vats, generador de un
rayo de un poder extraordinzrio que, según el autor
del invento, es capaz de matar a un ser humano a
un Xilómetro de distancia. Afirma, sin embargo, que
él jamés pondrà su aparato al servicio del tal pro-
pósito.
Si el profesor Chafield fúsiera su terrible in-
vento a disposición de las naciones, la guerra se-
ría, no ya la espantosa masacre que es en la actua-
lidad, sino un verdadero infierno dantesco. Los hom-
bres, mediante esos rayos destructores, harían
caer fulminados en masa a los ejércitos, que desapa-
recerían infernalmente en contados minutos.
El sabio de Seincester ha recibido ya ofertas ex- .:
tranjeras para explotar su invento. Entre infinidad de :




Por causas agenas a nuestra voluntad, deja-
mos de publicarla en este número. Confiamos no
—-Se repetirà la omisión en el porvenir.
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El nifio de siete afios Andrés Chastel, quien
ayer hizo un magnífico recorrido en el
concurso.
 
PepelAlbiol, campeón valenciano de Ten-
nis, ganador de la Copa Algirós Tennis
Club.  
 
Las nueve distinguidas amazonas que toman
parte en el Concurso,con el presidente de la
Sociedad Hipica, don Ramón Aparicio, a las
que obsequió con ramosde flores.
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EL COCHE DE LOS TOREROS
por SALVADOR RAPALLO "'TALEGUILLA"
Ahora van los toreros a la plaza en un auto
cerrado, cruzando las calzadas ràpidamente, y lo
que se ha perdido en vistosidad se ha ganado en
velocidad. No hace una veintena de anos, el ir y
venir el público de la corrida constituía un especcu-
lo de un colorido inigualable. Ni las carreras de
caballos, que se prestan a lucir coches lujosísimos,
ni los paseos de coche, ya desaparecidos, tenían ese
tinte de alegría y de visualidad como lo que se lla-
maba "la vuelta de los toros". Pero este cuadro,
digàmoslo así, serà motivo de otra crónica, que
mimbres y tiempo da el asunto. É
Antafio tenían los toreros especial interés en que
al ir a la plaza, el público presenciase su paso por
las calles, pues todos sabemos que una de las
ilusiones de los que se dedican a la profesión de
lidiadores de toros es ia de excitar la admiración
y la curiosidad de las gentes, pero antes llevaban
los lidiadores a la plaza algo que se veía en su
semblante: la afición, y hoy llevan, salvo contadas
ocasiones, retratada en el rostro la preocupación
del toro, quizà la de algún negocio que, de salirles
bien, les permitía apartarse del oficio.
Los toreros del siglo XIX, a falta de coche en
el cual cupiesen todos los individuos de la cuadri-
lla, se hacían conducir al circo taurino en la tan
clàsica y vistosa como incómoda calesa, la cual,
al echàrsele atràs la capota, se hacía de ella un
vehículo de màximas atracciones. Pedro Romero
tenía especial predilección en que fuese de color
rojo la calesa que lo conducía, no así Costillares,
que, como Pepe-Hillo, la prefería de tonos oscu-
ros, llegando el segundo en manías de pedir a las
familias de la aristocracia que le prestasen su pe-
sada carroza si no encontraba calesa que tuviees
su color predilecto. José Delgado, por su trato con
la aristocracia, podía permitirse ese lujo. Desde la
segunda mitad del pasado siglo los diestros fueron
a la plaza en calesas, y aun en los comienzos del
actual ocuparon el afrancesado "laudeau", mostran-
do por ese vehículo gran predilección el nunca bien
llorado Joselito.
o Se hospedaban los lidiadores en las calles cén-
tricas de Madrid, con preferencia en las de la Cruz,
Gorguera (noy Núfiez de Arce), León y Carretas, y
era un espectàculo alegre el verlos Subir a la jar-
dinera que los conducía a la plaza, seguidos de
multitud de chiccs y grandes, que seguían al coche
hasta donde se lo permitían sus piernas.
La jardinera que conducía a los diestros, por
su forma gràcil y primaveral, alegrada por el so-
noro tintineo de los cascabeles que adornaban las
colleras de los caballos que tiraban del coche, daba
tipica emotividad al momento. Desde que el auto
desplazó al coche de caballos, ha perdido la ida
y regreso de los toros su vistosidad espectacular.
Los toreros algo supersticiosos tenían en Madrid
cierto temor. al cruzar la calle de Alcalà, pues era
raro no topar en ella con algún sepelio.
La tarde en que, de resultas de la cogida que
le ocasionara el toro "Perdigón", moría Manuel
García, "El Espartero", al ir éste a la plaza se
cruzó la jardinera que lo conducía con un entierro,
y es fama que, dirigiéndose a su banderillero "Ma-
laver", dijo el infortunado diestro: "Hasta en esto
tengo mala pata en Madrid."
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El invento més estupendo, el més grande, el més
maravilloso que debemos a la ciencia del hombre,
es, sin duda alguna, la radiotelefonia. Hoy se pue-
de decir que estamos en los comienzos de sus apli-
caciones portentosas y, sin embargo, nos abruman
a fuerza de maravillosos los resultados de este des-
cubrimiento. Poder comunicar nuestra palabra mis-
ma a los habitantes de otros continentes en el fu-
gaz espacio de un suspiro, es algo que raya
los linderos de lo espiritual. Es asombroso el pro-
greso logrado en las comunicaciones. Hablare-
mos un poco de ellas. Uno de los primitivos
sistemas de comunicación de més positivos re-
sultados era el empleado por los pieles rojas
americanos, con las columnas de humo proce-
dentes de las fogatas encendidas en las mon-
tafias més elevadas de sus territorios. Tan anti-
guo o més que ese es el que empleaban los sal-
vajes de las selvas africanas, con el enorme tam-
bor llamado por los naturales el "tam-tam". Mu-
chos de nuestros lectores habràn oído un sonido
estridente y módnótono en las películas de ces-
tumbres africanas. Este tambor enorme es triple
de grande que el bombo del "jazz band", hallàn-
dose recubierto de piel de cabra tan sólo por uno
de sus lados, en el que recibe los golpes, cuyo so-
nido es transmitido hasta cincuenta lilómetros de
distancia.
El primer servicio regular de correos organi-
zado por una nación, lo iniciaron los romanos hace
veinte siglos, valiéndose para ello de corredores a
caballo en servicio de postas, pero hasta el si-
glo XVI no pudo ser aplicado al comercio y par-
ticulares. Durante ese tiempo sólo se aprovecha-
ban de sus ventajas los reyes y sus gobiernos.
Los primeros que establecieron un servicio: re-
gular público por medio de coches de postas fue-
ron los germanos al establecerlo entre Berlín y
Viena en el afio 1516. Poco a poco la novedad
se fué difudiendo, y en el afo 1550 no quedaba un
Estado civilizado que no nubiera implantado tales
servicios.
En 1832, en Nueva Yorx, existía un hombre
de ciencia llamado Samuel Morse. Este es el in-
ventor del primer aparato telegràfico, que apenas
despertó la curicsidad de las gentes. Se ignoraba
la revolución que su aplicación pràctica había de
ocasionar en el mundo civilizado .
Doce afios més tarde, el 26 de mayo de 1844,
se celebraba una gran asamblea del partido demo-
cràtico en Baltimore, con el fin de elegir candi-
dato para la vice-presidencia a los Estados Unidos.
Morse, secretamente, instaló una línea telegrà-
fica entre Baltimore y VVashignton, por la que ave-
riguó en seguida el nombre del candidato elegido:
el senador VVright, y al comunicarle Morse la no-
ticia a la media hora de la proclamación, no,la cre-
yó. Pero por si fuera cierta, le dijo: "No creo que
tal noticia sea cierta ni que pueda usted recibirla
en media hora desde Baltimore a VVashington, pero,
porsi lo fuera, dígales que no acepto la candidatura".
Así, antes de los cuarenta minutos de celebrada la
elección, tuvo la asamblea la contestación del sena-
dor VVrihgt, la que tampoco creyó, hasta recibir
al siguiente día contestación al mensaje que Je
dirigieron, en el que se refería al mensaje de Mor-
se. Estos hechos produjeron enorme sensación en
los Estados Unidos, y, màs tarde, en el mundo civi-
lizado.
En 1858 se intentó instalar sin buen resultado
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un cable submarino entre Norteamérica e Inglate-
rra. Después, pudo lagrarse el éxito en el afio 1866.
En 1875, un profesor de sordomudos de la ciu-
ded de Boston llamado Alejandro Gram Bell, co-
municó a su ayudante, instalado en una habitación
contigua, este mensaje: " VVatson, venga aquí, lo ne-
cesito." Este mensaje lo transmitió por medio de
un aparato de su invención que bautizó con el nom-
bre de Teléfono.
En 1896, un "loco" llamado Guillermo Marconi,
de nacionalidad italiana, consiguió trasmitir un men-
saje a través del Canal de la Mancha, con un apa-
rato de su invención, y en el afio 1900 consiguió
captar en Terranova unas sefiales que le transmi-
tieron desde Inglaterra. El aparato en cuestión lo
bautizó con el nombre de Radio. Con este aparato
ha conseguido las maravillas que son el asombro
de la ciencia moderna. Las conversaciones inter-
continentales a cinco, diez y veinte mil leilómetros
de distancia. Las sostenidas con los vapores que
navegan por los mares més remotos, la comuni-
cación con los aeroplanos en rutas distintas y a
una elevación de miles de metros de altura son
hechos tan portentosos, que si no nos hallàramos
tan habituados a ellos los creeríamos hijos de ima-
ginaciones enloquecidas por las lecturas de Julio
Verne.
i Cuàntas veces hemos sorprendido conversaciones
animadas radiotelefónicas sostenidas entre una per-
sona residente en París y otra en la Indochina
(Saigoon), o muy recientemente entre un soldado
del ejército italiano residente en Abisinia y sus
familiares en Romal
Con este prodigioso invento, todos los anteriores
sistemas de comunicación resultan lentísimos, in-
cluso los ferrocarriles, los vapores, el aeroplano,
el telégrafo y hasta el teléfono. La voz humana
emitida en un locutorio o salón de Valencia, darà
una vuelta completa alrededor de la Tierra antes de
que llege a los oídos de los testigos presenciales
reunidos en ese salón de audiciones.
i Cuàntas vidas no ha salvado la radio desde su
inventol Los vapores, los aviones, los dirigibles,
en constante comunicación con sus bases o con otras
estaciones de las costas més cercanas, han impedi-
do ei naufragio y la muerte de millones de criaturas,
que hoy deben su existencia al magnífico invento de
la radio, que elevó a las cumbres de la gloria al ge-
nial hombre de ciencia Guillermo Marconi.
FIGURAS DEL AUTOMOVILISMO MUN(ZSAL
AN MU NT o TE CCR
Cuàntas veces se ha visto a ese gran muchacno
desgarbado, constantemente con la sonrisa en los
labios, revestido con un traje blanco especial y con
un impermeable sobre los hombros, la cabellera ru-
bia embutida dentro de una gorra también blanca, y
siempre yendo de un iado a otro de los puestos de
aprovisionamiento antes de empezarse la carrera.
di Quién esP Hans Von Stuel, el famoso corredor y
jefe de fila de la conocida marca alemana Auto-
Unión.
Von Stuclz, por lo menos en apariencia, no deja
jamés reflejar un estado de nerviosidad que es ca-
racterístico en casi todos los corredores automovi-
lísticos. Antes de la lucha o del esfuerzo permanece
tan tranquilo como si debiera realizar un simple pa-
seo o excursión en calidad de turista. Si gana, ríe
a todo lo ancho de su boca, si pierde, no deja la
sonrisa y acepta la derrota con gran resignación,
diciendo: "Serà para otra vez",
d Hans Stuct P d Hans Von Stucleo d Hans Stuc
Von Villiez2 Se le han atribuído muchos nombres,
en realidad se llam2, lisa y llànamente, Hans Stucx.
è Su edadP Constituye otra de las cosas en dis-
cusión. Algunos pretenden que pasó el cabo de los
cincuenta, otros, que aun no tiene cuarenta afios,
fijemos ahora este punto: StucE nació el 27 de di-
ciembre de 1892, por lo tanto, cuenta con 42 afios
de edad.
4 Su nacionalidadP Se ha dicho que Stuc noes
alemàn, sino austríaco. Precisemos: es alemàn, aun-
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que nació en Varsovia, de padres originarios de Fri-
burgo-en-Brisgau, y se educó en la ciudad de sus
progenitores. Sin duda alguna, y debido 4 quede-
butó en carreras automovilísticas corriendo con un
auto Austro-Daimler, es que a veces se le conside-
raba austríaco. -
No hace sino diez afios que StuclE es corredor
automovilístico. Primero se especializó en carreras
de subidas de cuestas, clasificàndose numerosas ve-
ces en el primer puesto. En 1926, con auto de mar-
ca Dúirtopp, ganó cuatro carreras importantes, el
afio siguiente, al volante de un Austro-Daimler, do-
bló ese total. Hecno curioso: en 1928 participó en
catorce carreras internacionales, consiguiendo en ca-
da una de ellas el mejor record del día, sea en velo-
cidad o en tiempo. Dejó de corrrer con Austro-
Daimler a fines del afio 1930, y pasó a defender
los colores de la marca Mercedes-Benz. Defendien-
do esa nueva ensefia triunfó en numerosas carreras
de subida de cuestas. Se clasificó campeón europeo
de montafia en 1930, con coches de carrera, y lue-
go, el afio siguiente, se adjudicó el mismo campeo-
nato, esta vez con coches sport.
En 1932 realizó una excursión deportiva a Sud
América. 'Corrió en el Brasil y se clasificó campeón
de montafia y recordman del lilómetro lanzado. En
la Argentina quiso participar en el Gran Premio
Nacional, pero no pudo hacerlo, debido a que su
coche era muy bajo sobre ejes.
En 1933 su actividad europea fué casi nula y
descansó la mayor parte del tiempo, pero en 1934
fué designado piloto oficial de la marca Auto-
Unión. Triunfó en el Gran Premio de Suiza, rea-
lizado en Berna, así como en el Gran Premio de
Checoeslovaquia, disputado en el circuito llamado
Masaryl. Se distinguió mucho en las carreras de
subida de cuestas de Mont-Ventoux, de Rlausen, de
Friburgo y de Resselberg, etc.
Ese mismo afio, en dos ocasiones diferentes, ba-
tió ocho records mundiales, entre los cuales el de
la hora, con un recorrido de 217 liiómetros con 110
metros, en el circuito del Arns, en Berlín, el 6 de
marzo de 1934. Desde esa fecha ese record ha sido
batido nuevamente cuatro veces, actualmente se
halla en posesión del inglés Eyston.
Su última gran victoria la obtuvo el 8 de sep-
tiembre del afio último, en la pista de Monza, al
ganar brillantemente el Gran Premio de Italia.
Hans Stuclz es titular de la gran medalla de oro
del Automóvil Club de Alemania, que le fué otor-
gada hace tres afios, en ocasión de su casamiento
con la campeona de tennis de Alemania, Pauia Von
Reznicex.
Durante sus períodos de descanso del automo-
vilismo, StucE practica los deportes de invierno, so-
bresaliendo bastante en el sli.
El afio actual lo volveremos a ver, al volante de
un nuevo Auto-Unión, luchar como él sabe hacerlo
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